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En un interesante ensayo, la historiadora Gertrude Himmelfarb describía hace ya varios años el
impacto del posmodernismo en la Historia como una peligrosa deriva hacia un relativismo tan radical
que, a su juicio, ponía en peligro la existencia misma de la ciencia histórica, al contraponer sin
solución la investigación histórica y la verdad. Tras negar la posibilidad de cualquier verdad referida a
un tiempo y un lugar concretos, el posmodernismo hacía inviable la tarea del historiador tal y como
había sido concebida y practicada hasta el momento. Lo que en la Historia suponía esa actitud iba
más allá del relativismo que había caracterizado la labor historiográfica en tiempos modernos, esto
es, un relativismo «enraizado en la realidad». Lo propio del posmodernismo, según esta autora, era la
radical negación de toda posibilidad de acercarse a la verdad, en la medida en que se impugnaba «la
realidad del pasado mismo». Así, el escepticismo y la prudencia del método histórico moderno,
asentado en la idea de que era posible aproximarse a la verdad, al menos parcialmente, y aprehender
una realidad que fue y reconstruirla, quedaba descartado. La Historia, como el «hombre» o como
«Dios», parecía condenada a morir.

El pronóstico de Himmelfarb sobre la viabilidad de una Historia vacunada de los cantos de sirena
posmodernistas –la liberación y la creatividad– era, sin embargo, optimista. Si hemos sobrevivido a la
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«muerte de Dios» y de cuantas certezas que siempre hemos dado por válidas y que en un momento
dado habían empezado a ser «problematizadas» o «deconstruidas», concluía, seguramente viviremos
también para ver la muerte del posmodernismo1.

Tuviera o no razón, lo cierto es que, al menos en la labor historiográfica, el posmodernismo no ha
conseguido campar por sus respetos, aun cuando haya hecho acto de presencia en algunos trabajos
cuyo principal mérito, sin duda, es habernos mostrado cuál es el camino que no debemos seguir si
queremos traer al presente un pasado inteligible. Algo más difícil resulta, sin embargo, calibrar su
impacto en la cultura actual. La cuestión es, sin duda, compleja y ha merecido no pocos ensayos cuyo
comentario desborda el objetivo de esta reseña. Primero, obviamente, por la polisemia del término
«cultura», aspecto al que Hannah Arendt dedicó unas páginas bastante ilustrativas en su estudio
sobre «la crisis en la cultura». Y segundo, por la propia falta de univocidad de lo posmoderno, al
menos para llegar a considerar que existe una cultura actual predominante que podamos calificar
como tal y que pueda ser considerada como plenamente diferente de algo anterior, y no como un
producto híbrido o fruto de alguna transición no acabada o con final por ahora desconocido.

Tiene no poco mérito, por tanto, el libro que ha escrito el profesor Manuel Bustos Rodríguez,
catedrático de Historia Moderna y autor de diferentes trabajos que abarcan no sólo la historia de los
siglos XVII y XVIII, sino también cuestiones relacionadas con el cambio cultural y la religión en nuestro
tiempo. La paradoja posmoderna es un ensayo corto pero provechoso que pretende explicar a un
lector no necesariamente especializado el proceso histórico por el cual la cultura occidental se habría
transformado en las últimas décadas, adquiriendo finalmente unos perfiles posmodernos. Es, por
tanto, un estudio que, como indica el subtítulo, se centra principalmente en caracterizar la cultura
actual mediante un relato histórico que nos permita conocer sus orígenes.

Aclaro, en primer lugar, que la «cultura» que preocupa y ocupa al autor es la que se refiere a un
«modelo o sistema de interpretación inteligible de la realidad y sus elementos en un determinado
tiempo y espacio», es decir, que remite a unos «esquemas mentales, a unas ideas y un pensamiento
racional» con los que comprender lo que nos rodea y establecer los límites de la relación con los
otros. Y, además, también es bueno saber que considera, asimismo, que existe una «cultura
posmoderna», a la que también califica de poscristiana «por referencia a su carácter rupturista con
respecto a sus raíces religiosas»; una cultura posmoderna que sería hoy «dominante en Occidente» y
sus áreas de influencia, forjada a partir de la «modernidad» pero en vías de superarla en tanto que ha
puesto en duda una determinada concepción del hombre y de sus relaciones con el tiempo y el
medio.

Partiendo, por tanto, de la premisa de que la cultura occidental moderna, forjada durante siglos, pero
que tuvo su época de madurez a lo largo del siglo XIX, habría entrado en un proceso de crisis, iniciado
en parte a finales del Ochocientos pero acentuado durante la segunda mitad del XX, ¿cuál es la tesis
propuesta en el libro? Pues básicamente que la ruptura que supone lo posmoderno no se debe a una
radical superación de lo anterior, sino al «ahondamiento sin contención de los presupuestos de que la
propia cultura moderna había partido, llevándolos hasta sus últimas consecuencias», en parte gracias
a, y como resultado de, las posibilidades de erosión que introdujeron en la modernidad las ideas de la
Ilustración. De este modo, el libro pretende demostrar mediante un riguroso recorrido histórico que el
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modelo posmoderno es el «fruto de una ruptura antropológica sin precedentes en la historia de la
Humanidad», una ruptura que angustia al autor en tanto que, a su juicio, sus resultados son
incompatibles con lo que en la modernidad occidental ha sido el concepto y la naturaleza del hombre.
Aunque el libro deja espacio para el optimismo y contempla algunas otra salidas, su autor no puede
ocultar su preocupación sobre las consecuencias de lo posmoderno: un «vaciamiento» del patrimonio
«conceptual y moral» y una «invención de la realidad a partir de una visión errada de lo que es el
hombre». O, de forma más concreta, la renuncia a normas de valor universal con consecuencias
jurídicas y la expansión de un relativismo profundamente destructivo.

Puede que el lector atento disienta de algunas de las recetas que nuestro autor considera necesarias
para afrontar un cambio de actitud o de mentalidad frente a lo que considera la voladura de los
fundamentos antropológicos del progreso y bienestar de los países occidentales, como la de que
debemos «desechar la idea de un progreso unidireccional e inexorable a favor de una sociedad
secularizada, a la par que nihilista». Pero es seguro que no considerará perdido el tiempo invertido en
la lectura de un ensayo cuya virtud destacable es la de hacer inteligible la génesis, no pocas veces
confusa y contradictoria, de nuestras pautas culturales.

1. On Looking into the Abyss. Untimely Thoughts on Culture and Society, Nueva York, Vintage Books, 1995, pp. 160-161.


